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Las expectativas respecto al conferenciante 
se cumplieron con creces. La conclusión del 
numeroso público asistente era que 
habíamos visto y escuchado a un hombre 
sabio, con  una valiosa experiencia de 
servicio a la humanidad, como miembro de la 
FAO, a través de más de 30 años.  
Miguel hizo una breve introducción, en la que 
dijo, entre otras cosas, que inaugurábamos el 
curso con la presencia de un extraordinario 

humanista, José Esquinas Alcázar, que 
constituye un alentador contraste en un 
mundo turbulento, en el que impera la 
arbitrariedad de grandes líderes mundiales y 
el desprecio a la vida humana.  
A continuación, presentó el calendario de 
actividades para el curso, concluyendo con 
la proyección de un video sobre la FAO, cuyo 
80 aniversario se cumple la próxima semana. 
Seguidamente, Antonia Corona Aguilar, 
profesora de la Universidad Pablo de Olavide, 
presentó a nuestro  conferenciante. De él 
dijo, entre otras cosas, que es ingeniero 
agrónomo, humanista, doctor en Genética, y 
máster en Horticultura por la Universidad de 
California. Ha recorrido más de ciento 
veinte países para profundizar en temas 

como el hambre, nutrición, agricultura, 
cambio climático… 

José Esquinas agradeció la invitación 
de FOCODE a dar la conferencia.  
Recordó el Discurso de José 
Saramago en la recepción del Nobel  
de literatura: «El hombre más sabio 
que he conocido en toda mi vida no 
sabía leer ni escribir», se refería a los 
conocimientos naturales sobre el 
campo de su abuelo. Texto completo 
de Saramago 
La ONU se formó después de la 

Segunda Guerra Mundial. Una entidad que 
nació para preservar a las generaciones 
venideras del flagelo de la guerra y 
reafirmar la fe en los derechos 
fundamentales del ser humano. Está 
constituida por un foro de países que actúa 
por consenso. Es preocupante cómo 
estados poderosos y ricos no cumplen sus 
acuerdos y menosprecian los derechos 
humanos, como Israel y EE.UU. Texto 
completo de la carta de las Naciones Unidas 
La FAO nace ante el gravísimo problema 
del hambre que dejó la terrible guerra. Es 
un foro heterogéneo, no tiene una opinión 
única, los países opinan y votan. El método 
es el consenso. 
El profesor Esquinas se centró en el 
problema del hambre. 
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Aumenta la producción, pero no se distribuye 
convenientemente. El PIB mide el 
crecimiento económico, pero no la 
felicidad, ni la convivencia con la naturaleza.  

EL HAMBRE ES UNA TRAGEDIA, UNA 
VERGÜENZA Y UNA AMENAZA. 
1.—Una tragedia: Refirió que mientras comía 
en un bar de Guatemala, entraron dos niños 
a comerse los huesos del pollo que dejaba. Él 
los sentó a la mesa y pidió también pollo para 
ellos. «Es la primera vez que comemos 
sentados» —exclamaron los pequeños.  
Más de 700 millones de personas pasan   
hambre y, cada día, mueren 30.000 personas 
por hambre, 9 millones al año.  
El hambre es la mayor tragedia de la 
humanidad, si fuera contagiosa, como el 
Covid, se curaría. No es contagiosa, pero sí 
sumamente peligrosa. 
2.— Una vergüenza: El gasto en armamento 
mundial supera los 2.7 billones de dólares 
anuales. Diariamente, 7 mil millones de 
dólares. Con ese dinero se acabaría con el 
hambre durante años y años.  
El número de personas con sobrepeso 
llega a igualar al número de hambrientos 
en el mundo. 
Se produce un 60% más de alimentos de 
los que se consumen, pero debido a 
problemas de distribución, desperdicio y 
desigualdad, esta abundancia no llega a 
todos. 

En el mundo, el gasto en alimentos para 
mascotas supera los 123 mil millones de 
dólares. Ya Kennedy dijo en 1963 que, para 
resolver este problema, falta voluntad 

política. Y, antes, el 
presidente 

Eisenhower: «Cada 
arma que se 
fabrica, cada 
buque de guerra 

lanzado…, 
significa un robo a 
los que tienen 
hambre». 

3.—Una amenaza:  Acabemos con el 
hambre, aunque sea por egoísmo, porque es 
una amenaza para la seguridad mundial. 
El hambre acrecienta la emigración, los 
emigrantes corren más riegos en sus 
respectivos países que atravesando los 
mares. Si no hay alimentos, hay violencia. 
Navegamos todos en el mismo barco, si se 
hace un agujero en África o en otro punto 
del mundo, todo peligra. 
También la seguridad mundial depende de la 
diversidad biológica. Se desperdician más 
de 1.300 millones de toneladas de 
alimentos al año a nivel mundial, lo que 
equivale a un tercio de la comida producida 
para consumo humano. ¿Dónde va lo que se 
produce? Una tercera parte, mil trescientos 
millones de toneladas, a la basura o se 
deteriora. Y una tercera parte termina, 
como basura, en nuestros estómagos, 
produciendo obesidad, diabetes, cánceres, 
enfermedades cardiovasculares… Y en curar 
estas enfermedades se gastan miles de 
millones de dólares.  
A continuación, se centró en la producción 
de alimentos. El sistema Agroindustrial 
produce gases de efecto invernadero. 
Muchos alimentos recorren miles de 



kilómetros hasta llegar a nuestras mesas.  
Dijo el secretario Kissinger: «quien controla 
el petróleo, controla los gobiernos, quien 
controla la alimentación, controla a los 
pueblos. Tres grandes multinacionales 
(Bayer-Monsanto, Corteva y Syngenta) 
controlan 70% de las semillas. 
Soluciones. 
—Volver a la localización y producción  
cercana. Consumir productos de cercanía y 
de temporada. 
—Diversificación en la producción agrícola. 
—La sociedad civil debe ejercer presión 
ante los parlamentos, insistir para que 
cambien los sistemas de producción de 
alimentos y su distribución. Ser constantes, 
como el mosquito, que, una y otra vez, 
inquieta tus oídos. 
—Ejercer el poder que tenemos los 
consumidores, convertir nuestro carro de 
la compra en un carro de combate.  Todos 
somos consumidores y, si nos unimos, 
podemos conseguir lo que nos  
propongamos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En el debate se formularon interesantes 
preguntas, como el problema de los huertos 
de placas solares ubicados en terrenos 
fértiles, la necesidad del compromiso 
político para cambiar la sociedad, o la de un 
gobierno universal desde la ONU. 
Concluyó la conferencia con un largo 
aplauso que denotaba la satisfacción de los 
asistentes por haber disfrutado de tan 
valioso acto.  
Estuvo en el salón el concejal de cultura, 
Raúl Medina, cuya presencia agradecemos, 
así como como su colaboración con 
FOCODE.  Miguel F. V. 
 
 
 
 


